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El padre Florencio Castillo. Promotor de las    
ciencias en Centroamérica y México

Resumen
Este artículo pretende exponer la vocación científica del padre Florencio Castillo y su aporte desde estas 

materias en las regiones de Centroamérica y México. A través de fichas temáticas, tomando muy en cuenta la 
parte espacial y cronológica, busca también, basados en fuentes de archivos no consultadas hasta ahora, colaborar 
con la historia de las ciencias a través de casos concretos y nuevos, en regiones periféricas que no siempre han 
sido tomadas en cuenta en las historias generales. Así mismo, esta investigación aporta en la línea de conocer los 
centros principales de estudios, los libros utilizados, instrumentos de laboratorio, algunos de los alumnos que 
recibieron estos conocimientos y su papel en los objetivos de los gobiernos en la época del paso de la Colonia a la 
Independencia.1

Palabras claves:
Ciencias naturales, historia, matemática, física, instrumentos, independencia.

Summary
This article tries to expose the scientific vocation of Father Florencio Castillo and his contribution from these 

matters in the regions of Central America and Mexico. Through thematic files, taking into account the spatial 
and chronological aspects, it also seeks, based on archival sources not consulted until now, to collaborate with the 
history of science through specific and new cases, in peripheral regions that are not always have been taken into 
account in the general stories. Likewise, this research contributes in the line of knowing the main centers of studies, 
the books used, laboratory instruments, some of the students who received this knowledge and their role in the 
objectives of the governments at the time of the passage of the Colony to independence.

1	 El autor agradece a su amigo Jorge Ureña Segura su valiosa colaboracón en la diagramación de este artículo.
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Introducción2

En 1832 el Gobernador de Oaxaca decretó que se cumpliera la orden de su antecesor de mandar a hacer un busto 
del canónigo Florencio Castillo para colocarlo en el salón del Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca y perpetuar, 
así, su memoria,3 por los muchos servicios que había prestado al Estado.  Estas noticias sobre el padre Florencio 
son parte de varias acciones que realizó a lo largo de su vida por medio de las cuales, entre otras finalidades, intentó 
introducir y fortalecer las ciencias en Nicaragua y en Oaxaca, México; especialmente en este último lugar, debido 
a que además de ser su etapa de madurez, fue el lugar dónde estuvo más tiempo y en momentos vitales para la 
sociedad en varias áreas, tales como la educación, la política y la económica que, juntas, buscaban el progreso de 
los pueblos de acuerdo a las ideas de la Ilustración que pregonaba las famosas “ciencias útiles”. No ha de olvidar el 
lector que, además, esto se dio en el contexto de la Independencia.

El presente artículo tiene como objetivo exponer y valorar el papel de este costarricense en el campo de las ciencias 
experimentales. Se buscan también aportar a la solución del problema que apunta Roberto Moreno en cuanto a que 
las dificultades para hacer la historia de las ciencias y la tecnología se debe a no “tener bien establecidos los hechos 
y las vidas de los personajes”, razón por la cual, entre otras cosas, se cometen errores y se hacen afirmaciones falsas 
(Moreno, 1986:111).  Este parecer es muy valedero para el periodo colonial, en el que muchos datos sobre este tema 
no se encuentran fácilmente, sea por la falta de interés del sistema educativo de la época por estas materias, sea 
porque mucho de esta actividad se inscribió en el ámbito privado debido a los prejuicios sociales sobre las mismas, 
o porque no existían las instituciones o medios para hacerlo de otra manera, hechos que afectaron la producción y 
conservación de documentos que recogieran el testimonio y fruto de esta actividad en muchas regiones.

Si bien la historia del hombre reviste siempre un avance en los inventos tecnológicos  y, como bien dice Roberto 
Moreno (1986:24-25), en el caso de América desde la llegada de los españoles, estos se combinaron con los que 
habían desarrollado las culturas indígenas para estar presente durante toda nuestra historia, el tema que aquí se 
presenta se inscribe en el periodo final de la colonia y la etapa del primer federalismo de México que contempla la 
vida de este personajes, pues nació en 1778 y murió en 1834. Por estas mismas razones tiene como contexto el siglo 
de la Ilustración y el siglo de la emancipación americana.

La documentación que sustenta esta investigación procede de los archivos de Nicaragua, Guatemala, México y 
España, la cual fue procesada a través de fichas temáticas para facilitar el análisis del tema.

Contexto general
Dentro del primer periodo mencionado, las reformas de los reyes borbones, especialmente las de Carlos III, 

buscaban mejorar la situación de España y las provincias de Ultramar; estas reformas se dieron más en el campo 
de la educación, de la administración de justicia, de la economía y del comercio; el aspecto político, inscrito en la 
línea del absolutismo monárquico, no se transformará mucho que digamos, y sí en alguna medida pasó, fue por 
influencia indirecta de las nuevas ideas.  Hay toda una intención de apertura, pero a la vez de conservación del 
orden político, hay renovación y rejuvenecimiento en varios campos, pero no en el de la política.

2	 La mayor parte del contenido de este artículo fue presentado como ponencia en el VIII Congreso Centroamericano de Historia. 
Antigua, Guatemala. Julio del 2006. Se revisó y actualizó en marzo del 2020.
3 	 AGNM. Gobernación. C. 151. Exp. 8. Exp. 1.
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Para valorar lo más correctamente posible el trabajo de este centroamericano, se debe exponer primero la 
situación de la enseñanza en España y en América desde la educación privada, pasando por las escuelas, hasta 
las universidades y colegios.  Se debe tener también muy en cuenta, como contexto general, la importancia de las 
ciencias en la época, marcadas por la Ilustración en vistas a buscar la felicidad a través de un progreso técnico, pero 
que, a la vez, se convertía en una política económica que apostaba por una mayor y mejor producción que, a través 
del comercio, traería el enriquecimiento de España y de los territorios de Ultramar, para lo cual se tenía como 
trasfondo la observación de los adelantos que esto estaba provocando en naciones vecinas.

La educación se  tomó como uno de los medios principales para expandir las nuevas ideas, fundamento, 
también, de las ciencias positivas. No se debe olvidar que no se alcanzó ni se dio con la misma intensidad en todas 
las regiones. Además, si bien se luchó por reformar los centros de educación y mejorar los métodos de enseñanza, 
el insertar las nuevas ciencias, no supuso un desechar las antiguas, sino una convivencia entre ambas.

El rápido análisis de la educación se inicia por la Península, puesto que muchas de las reformas luego se extendieron 
a América, donde, curiosamente, en muchos casos tuvieron más éxito. Los centros que más se mencionan son 
las universidades, aunque no quedan por fuera los colegios, los seminarios y los conventos. Especialmente en 
las universidades, el intento va a costar mucho y tendrá poca eficacia; el punto de choque más fuerte fue con 
la pos-escolástica4 que hizo de estos centros lugares dónde los métodos y los contenidos eran sobre cosas muy 
abstractas de acuerdo a escuelas de pensamiento, llenas de intrincados malabarismo mentales que no favorecían 
el florecimiento de las llamadas ciencias útiles (Álvarez, 1985:4). La misma suerte corrieron los colegios mayores, 
creados para dar impulso a las ciencias y proteger a los jóvenes virtuosos que por falta de recursos no pudieran 
continuar sus estudios en las universidades.

Las reformas encontraron obstáculos en ciertos sectores de las autoridades civiles y religiosas, además del juego 
de las familias nobles, quienes utilizaban las instituciones educativas y los estudios que en ellas se daba para mantener 
una estructura social y defender sus privilegios, descuidando incluso la calidad de la educación, y llegando hasta 
comprar los títulos, cultivando inclusive cierto desprecio por el estudio (Álvarez, 1985:20).  Las reformas tuvieron 
mucha dificultad para establecerse y hacia el final del siglo, con el recular de las reformas borbónicas con Carlos IV, 
las instituciones educativas retornaron en gran medida a su antigua situación.

Aunque esta experiencia supuso una apertura al espíritu de la ilustración, no logró sacar a España del aislamiento 
en que se encontraba respecto a Europa, especialmente en el campo tecnológico.  Dice Manuel Castillo (2005:24-
28) que la suerte de América fue otra, sin embargo, no explica mucho las razones en que se basa, en parte porque 
su estudio se refiere a España y más directamente a la Universidad de Sevilla. Tal vez el análisis del caso del padre 
Florencio ayude a aclarar el por qué fue así.

El medio que se usaba para el desarrollo de las ciencias, fue especialmente el sistema educativo oficial y su 
finalidad el progreso económico.  No quiere decir esto que no hubieran otras iniciativas personales y privadas; 
existieron, por ejemplo, las sociedades de amigos del país y las reales academias, muy promovidas durante los 
siglos XVIII y XIX en España y en América, organismos que se dedicaban a cultivar las ciencias, las primeras con 
un sentido más económico (Aguilar, 1995:151-155).

Resumiendo mucho, las universidades eran centros no muy bien vistos por la nueva ideología porque era la 
cuna de las discusiones pos-escolásticas, culpadas del atraso en el desarrollo de las ciencias.  Los Colegios Mayores, 
fundados con una línea más científica y para apoyar a estudiantes que no contaban con los medios para seguir 
una carrera, fueron poco a poco tomados por la nobleza, que, regida por sus hábitos, los convirtieron en otra cosa, 
más que en centros educativos. Los seminarios no deben separarse del todo de este contexto porque también son 

4 	 Aunque en los documentos de la época se le llama escolástica, en realidad es una post-escolástica o escolasticismo, debido a lo que 
provocó en ella el nominalismo de Guillermo de Ockham. (Lortz, 1982, T. 1. p. 522-525. T. 2. p. 319), (Knowles, 1983, T. II. p. 448-449).
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centros en los que se vive el mismo drama general. Hay algunos que nunca se reformaron, otros lo intentaron pero 
a finales del siglo XVIII volvieron atrás, otros avanzaron como centros en los que también se enseñaban las nuevas 
filosofías y ciencias, por ejemplo, las naturales (García-Villoslada, 1979: 526-538).

En América, la realidad tiene muchas cosas en común con lo que pasaba en la Península, pero a la vez se 
verifican grandes diferencias, debido a las características de las distintas regiones dependiendo de sus riquezas, de la 
importancia que ocupara en la estructura de poder de la Corona, del papel de los españoles peninsulares o criollos, 
de la antigüedad de estas instituciones y otros aspectos.  Por otro lado, aunque hay opiniones fundamentadas 
que determinan que al interior de América en lo esencial hay un parecido general empezando por las fuentes del 
pensamiento (Salazar, 1981: 10-11), se podría, a través de estudios regionales y estudios de caso como el presente, 
encontrar diferencias importantes en el desarrollo de las ideas, de las ciencias y la tecnología.

Las deficiencias antiguas que vivían las universidades españolas, afectaron también a algunas de América.  En 
mayo de 1822, el Congreso Constituyente Imperial en tiempos de Iturbide, analizó la petición del director del 
Colegio de San Ildefonso de la ciudad de México, sobre permitirle a sus alumnos no asistir a la universidad, como 
estaba estipulado por ley, debido al mal ejemplo que recibían.  Estos colegios eran los refugios para el desarrollo de 
las ciencias, pero bajo el dominio de las universidades, las cuales trataban de defender su status a base de requisitos 
como el asistir a algunas cátedras dentro de ellas si el colegio quería funcionar. En el caso mencionado sobre la 
universidad de México, varios diputados expresaron su parecer, entre ellos se encontraba el presbítero Florencio. 
De las opiniones que se expusieron, interesa sobremanera la del señor Carlos María Bustamante ya que es muy 
esclarecedora. El secretario del Congreso la apunto en los siguientes términos: 

El Sr. Bustamante (D. Carlos) hizo una vehemente declamación contra la universidad, reputándola por un 
fantasma que fundaba toda su grandeza y esplendor en un gran número de hombres ilustres en ciencias, 
que se decía haber salido de su seno, sin reflejar, como se podría probar con muchas razones, que estos se 
forman más bien en los colegios de donde llevan su ciencia a la universidad para darle lustre; y que siendo 
por otra parte notoriamente incompatible su secuela con las de los colegios, por la diversidad de método y 
doctrinas que se siguen en sus aulas, no sólo debía concederse al rector de San Ildefonso lo que pedía, sino 
que haciéndolo extensivo a todos los colegios, se extinguiesen sus cátedras, y quedando solamente para dar 
ciertos grados de calificación.5 

Los datos que proporciona este diputado, los cuales fueron compartidos por varios de sus colegas, reflejan el 
problema de la universidad como obstáculo para el desarrollo de las ciencias.

Etapa Nicaragüense
Lo expuesto hasta aquí es bastante claro para observar la situación de muchas universidades y el papel importante 

de los colegios y conventos en cuanto a las ciencias.  En el caso de los seminarios y conventos de América hay que 
resaltar varios puntos.

Antes de entrar en la cuestión, se debe anotar sobre estos y las universidades la desigualdad que hay en cuanto 
a educación en las diferentes regiones de América, la cual va de mayor calidad a menor partiendo de los centros 
como la capital del virreinato y la capital de la Capitanía General en Guatemala, hacia las provincias y pueblos 
más alejados de estos centros (Sielzehner, 1994:187). Sin embargo, en este marco general hay sus excepciones 
beneficiadas por varias realidades. Una de ellas se debe precisamente a la pobreza que se convertía en obstáculo 

5	  Actas Constitucionales Mexicanas (1821-1824). México: UNAM, 1980. T. II. Vol. I. P. 130-132.
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para organizar la educación, pero que provocó una tarea extra instituciones oficiales en este campo, que debe 
ser tomada en cuenta para rastrear el desarrollo de las ciencias. El caso que nos ocupa es un ejemplo, ya que 
tanto el Padre Florencio como su hermano Demetrio, reciben en Costa Rica formación en varias ramas, incluidas 
las matemáticas, antes de llegar al Seminario Conciliar de León, donde, por lo menos del segundo se sabe que 
presentó exámenes por suficiencia en artes, realizando los estudios de filosofía en dos años y dos meses dirigido 
por su hermano,6 tiempo en el cual, a la vez, completó sus estudios en leyes para obtener el bachillerato como 
abogado.7  Del primero, se sospecha lo mismo, ya que llega al seminario en torno a los 20 años, graduándose en 
derecho canónico y completando sus estudios para el sacerdocio en menos de cinco años.  Lo natural era que se 
entrara a estas instituciones a la altura de 12 años en un proceso que duraba otros 12 (Saranyano, 2005:159-179).  
Esta experiencia abre al investigador un reto, rastrear el desarrollo de las ciencias gracias al aporte de la educación 
“informal” de aquel tiempo, cuestión que en gran medida sólo se puede hacer con estudios de caso.

Sin olvidar, pues, el aporte de la educación informal, algunos seminarios en América son muestra del adelanto 
de las ciencias y dan una contribución muy apreciable, más todavía en los lugares en que, como León, Nicaragua, 
no hay universidad ni colegios, constituyéndose en el único centro de educación superior que puede aportar algo 
en este campo. Este seminario no tuvo que sufrir las presiones de las universidades, las que, además de obstaculizar 
las reformas dentro de ellas, vieron una competencia en la reforma de los seminarios querida por Carlos III, quien 
incluso tuvo que echar atrás su decisión de permitirle a estos dar grados académicos, ya que consideraban que 
menguaría mucho la cantidad de sus estudiantes (Saranyano, 2005:145).

La peculiaridad del seminario de León es que en 1807 se le permitió dar el grado de bachiller;8 un poco tarde 
en el tiempo, realidad que obedece a que, aunque tenía más de cien años de fundado, sólo en esta época alcanzó 
una calidad educativa superior, animada por el desarrollo logrado en la universidad más cercana a donde fueron a 
estudiar sus profesores, la de la San Carlos de Guatemala. Esta universidad caminaba por los nuevos rumbos de la 
Ilustración, alentada por las reformas introducidas por el fraile franciscano, el también costarricense José Antonio 
Goicoechea, especialmente en el campo de la física experimental, que dejaba atrás la física aristotélica. Por estas 
circunstancias, en este seminario tuvieron mejor futuro las reformas propuestas por los Borbones, animados por 
otros aspectos que se expondrán líneas más abajo.

El papel de los seminarios no se ha tomado muy en cuenta en el área científica, al igual que las cátedras 
desarrolladas dentro de los conventos, especialmente las de los franciscanos, pues de ahí salió la reforma de los 
estudios en Guatemala.9 Esta parte de la historia de la educación se debe rescatar, ya que hay prueba de que el 
seminario de León, Nicaragua, colaboró en algo al cultivo de las ciencias, animados por el interés de sus primeros 
responsables, los obispos ilustrados,10 nombrados especialmente en el periodo de Carlos III, y los rectores que ellos 
colocaban al frente. También hay prueba de esto en los condicionamientos que ponían las universidades cuando los 
alumnos de los seminarios presentaban exámenes para optar por alguno de sus grados académicos.  Por ejemplo, 
el diputado a Cortes en Cádiz por Nicaragua, José Antonio López de la Plata, que había estudiado en el seminario 
de León, en su hoja de méritos y servicios, apuntó que por haber estudiado en su provincia, tuvo que presentar 
exámenes sobre varias materias en la universidad de San Carlos en Guatemala, los cuales eran mucho más fuertes 

6	 AGI. Guatemala. N. 651.
7	  AGNM. Justicia. Vol. 120. Exp. 58.
8	  AGI. Guatemala, 674, 944 y 530.
9	  En el Seminario de Guatemala también se daban estos adelantos.
10	 Especialmente los tres últimos antes de la independencia: Juan Carlos de Vilches (1764-1774), Mons. Esteba Lorenzo de Tristán 
(1777-1783), Mons. José Antonio de la Huerta Caso (1794-1803), Mons. Nicolás García Jerez (1806-1825). (Arellano, 1973: 80-92) 
(Saranyano, 2005: 77).
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precisamente por venir él de un seminario.11 Desde este aspecto debe resaltarse en varios campos el aporte eclesial 
al desarrollo de las ciencias.

El seminario de León fue creado en 1680.  Desde entonces va a estar creciendo hacia una meta, convertirse 
en universidad, especialmente en las últimas décadas del siglo XVIII y primeras del XIX. Aunque llevaba mucho 
tiempo funcionando, fue a finales del siglo XVIII que empezó a renovarse y fortalecerse, de manera que la cátedra 
de filosofía había sido creada en 1789, la de cánones en 1791 y la de leyes en 1799.12  El padre Florencio inició sus 
estudios en esta institución en 1798,13 en una de las mejores etapas de desarrollo de la calidad de la enseñanza, 
incluida las ciencias útiles, ya que, además de la filosofía, el obispo José Antonio de la Huerta sufragaba de sus 
rentas las cátedras de Liturgia, Disciplina Eclesiástica, Oratoria, Cirugía y Medicina, que lastimosamente para 1803 
ya no existían por haber muerto este benefactor.  Hay que destacar una por su novedad, la cátedra de Teología 
Mística,14 la cual fue evidenciada por el periódico “Gazeta de Guatemala” al hablar de las cátedras instauradas por 
el obispo Huerta y Caso con las siguientes palabras: “Finalmente se hizo el último esfuerzo y se dotó con 200 pesos 
sobre el tres por ciento de fábricas, una nueva cátedra de Teología mística; cátedra que apenas sabemos si la hay 
establecida en alguna de nuestras Universidades.”15

Este costarricense se vio beneficiado en su formación por la calidad de los profesores que venían con las ideas 
de la Universidad de San Carlos y el buen momento por el que pasaba este seminario.

Con estos presupuestos entremos a examinar una de las manifestaciones en que se comprueba el aporte del 
padre Florencio al desarrollo de las ciencias en América Central.  El área en que se desempeñó fue la matemática y 
la física experimental, materias que en aquel tiempo estaban unidas a la filosofía y de la que él ocupaba la cátedra. 
En algunos planes de estudio del siglo XVIII y XIX, se busca que las matemáticas y la física se establecieran como 
cátedras separadas de la filosofía y entre sí, tal como sucedió en el seminario mexicano de Puebla de los Ángeles y 
en el centro de México, al igual que algunos planes de estudio en España, pero para esta época no se logró.16  Este 
costarricense se ocupó de estas disciplinas al desempeñar la cátedra de filosofía de 1803 a 1804 y de 1808 hasta 
1810,17 época en la que esa materia contemplaba la lógica, la metafísica, ética, aritmética, álgebra, geometría y física

Las nuevas tendencias en el área filosófica fueron introducidas por el nicaragüense Miguel Larreynaga quien 
asumió la cátedra en 1799. Larreynaga había estudiado en la universidad guatemalteca, en donde recibió la influencia 
de las reformas introducidas por el fraile ya mencionado, Antonio Goicoechea, a través de sus discípulos que 
regentaban la cátedra y a través de una amistad personal con el mismo religioso.18 El padre Florencio, su discípulo, 
siguió usando las obras que tenía como base de los cursos: Condillac, Lugdunense, Bails, Almeyda entre otras.19

11	 AGI. Guatemala, 848.
12	 AGI. Guatemala, 917.
13	 Calculamos el año partiendo de que a finales de octubre de 1797 todavía estaba en Costa Rica.
14	 AGI. Guatemala, 848.
15	 Gazeta de Guatemala. N. 167. T. IV. 28 de julio de 1800.
16	 AGNM. Gobernación. Leg. 23. F. 62 y 66.
17	 AGI. Guatemala, 917.
18	 AGI. Guatemala, 504.
19	 AGI. Guatemala, 917.
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Portada del tomo primero de la obra de Teodoro Almeyda. Edición de 1785.
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Para apreciar el aporte de las matemáticas a las ciencias y lo interesante de la tarea del presbítero Castillo, es 
necesario comprender la importancia que tenía esta materia en estos siglos. Uno de los que intentaron promoverlas 
en la época de la Ilustración española, para citar sólo un ejemplo, fue el peruano Pablo de Olavide, nombrado 
Intendente de Andalucía y Asistente de Sevilla en 1767 para ocuparse, entre otras cosas, de las reformas en la 
educación.  

En su plan de reformas, dado en torno a 1770-1771, para hacer ver la necesidad de las matemáticas dijo:

(…) sin ellos (los elementos de las matemáticas) no puede entenderse ni aún inmediatamente la Física, que 
los ha de seguir. ¿Cómo se ha de comprender sin Geometría la Ciencia del movimiento, que enseña a medir 
su cantidad, determina sus leyes y propiedades y es como la base y fundamento de la Física? ¿Cómo se ha 
de percibir la propagación de la luz, formación de los colores e inflexión de sus rayos, si no se saben medir 
los ángulos de incidencia y reflexión? ¿Cómo se podrá conseguir la instrucción en la Astronomía, parte tan 
principal de la Física, cuyos conocimientos facilitan tanta satisfacción y utilidad en la observancia del curso 
de los astros, de sus eclipses, diversidad de estaciones, desigualdad de días y demás movimientos celestes, 
si falta enteramente la luz de los matemáticos elementos? (Castillo, 2005:87-88).

No se debe olvidar que la matemática y la física experimental eran dos ciencias en las que se ponía la esperanza 
de los descubrimientos y, por lo mismo, del progreso, con la intención no solamente del conocimiento teórico, sino 
de que fueran útiles a la sociedad en bien de la economía, finalidad que las conectaba a la cuestión política, siendo 
una de las causas de que progresaran o retrocedieran conforme a la situación del Imperio.
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De acuerdo a esta esperanza, de la que se lisonjeaban los dirigentes, se detecta con más detalle el aporte del 
padre Florencio al fungir como director en el examen de “matemáticas puras y mixtas” que su hermano Demetrio 
y el señor Sebastián del Sol presentaron ante las autoridades del Seminario y del público en general el 1 de abril de 
1810 (Castillo, 1810). En dicho examen se detectan muchos aspectos que respaldan el avance de la educación en 
el seminario de León, la amplitud de la materia examinada y los textos que servían de base, algunos de ellos de los 
más reconocidos en el área de los conocimientos ilustrados. El examen versó sobre varios aspectos de las siguientes 
materias: aritmética, álgebra, geometría, dinámica, estática, hidrostática, hidráulica y geografía. Se mencionan 
algunos libros como el de lógica de Condillac. La geometría estaba basada en los textos de Teodoro Almeyda. El de 
dinámica en el libro del padre Benito Bails: Elementos de matemáticas y la parte de geografía basados en el texto 
de Tomás López.

Existe así mismo el examen que hizo a José María Aguado el 7 de julio de 1810 para el grado de bachiller en 
Filosofía, en el cual también se mencionó al obispo Lugdunenxis y la sección de matemática la basó en Almeyda 
sobre principios aritméticos, álgebra regular y geometría.20

Ilustración del tomo I de la obra de Teodoro Almeyda.

Apuntamos varios datos que ayudan a dar una apreciación justa de este examen y los conocimientos científicos 
que suponían por parte del profesor y de los alumnos.  En primer lugar, hay libros como el de Condillac que no 
aparecen en los programas sobre esta materia que se aplicaban en Andalucía, España en el siglo XVIII y XIX, en 
parte el de este autor sufre los efectos de la desconfianza hacia todo lo francés, especialmente desde la invasión de 
Napoleón.  Mucho de los conocimientos de la Ilustración es trasmitido por españoles que fueron a estudiar fuera 
de su tierra, tal es el caso del P. Benito Bails, de quien se sabe “se formó en Francia, compuso la obra Elementos 
de Matemáticas (1772-76), el trabajo matemático de carácter enciclopédico más importante de los publicados en 
castellano durante el siglo XVIII” (Castillo, 2005: 93). Aparece también citado el señor Teodoro Almeyda.
20	 AHDL. Instituciones (San Ramón). Fólder 2.
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(…) el primero que se atrevió a combatir en Portugal la física que hasta su tiempo se había enseñado en las 
escuelas, sustituyendo sus contenidos tradicionales por una física más experimental e inductiva.  Escribió 
en portugués en cinco tomos la obra titulada Recreaciones filosóficas, causando con ella una verdadera 
revolución en las ciencias físicas (Saranyano, 2005:171). 

El examen en sí engloba las matemáticas y la física, dos ciencias, que como ya se apuntó, eran esenciales en el 
desarrollo científico.

El fruto de esta prueba fue valorado de la siguiente manera por el rector del seminario, quien después de 
mencionar a todos los integrantes del jurado examinador compuesto de los profesores de la institución, dijo que 

(…) la exactitud con que los actuantes demostraron las verdades matemáticas, que ofrecieron explicar y 
defender, las respuestas tan buenas con que satisficieron a las dificultades que se les propusieron; todo 
esto reunido al singular talento con que se distinguen, les proporcionó el haber demostrado sus buenos 
conocimientos en materias tan útiles e importantes, y el haberse hecho acreedores al general aplauso de 
todo los que asistieron a la función literaria. Igualmente certifico haber sido los primeros que han sostenido 
conclusiones tan extensas de matemáticas, sin embargo de haberse tenido en este seminario muchos 
exámenes de  esta bella facultad.21

Nótese los términos en que se califica a esta ciencia, había una conciencia lúcida de su “utilidad” para las 
sociedades que querían progresar.  La visión de los dirigentes es clara, llena del espíritu de la Ilustración y de 
avanzada como se diría hoy.

Si se compara este examen con lo propuesto en los programas que en el siglo XVIII quisieron renovar la enseñanza 
de esta ciencia en la Universidad de Sevilla, se ve que está a la altura del plan proyectado por Olavide en 1770-1771 
(Castillo, 2005:33).

Apuntan los que han hecho la historia de las ciencias en España que después de la invasión napoleónica, las 
obras francesas empezaron a tener una mala imagen, incluidas las personas, recordemos las ideas que se tenían 
sobre los afrancesados. Es interesante observar que en este examen aparecen Condillac y el padre Benito, quien 
había estudiado en Francia, es decir, todavía no ha llegado, por lo menos de manera violenta, ese espíritu antifrancés 
a Nicaragua, además de que hay que combinar esta realidad con los rumbos distintos por los que caminaban las 
colonias, por lo menos éstas, las más pequeñas en la parte sur de la Capitanía General de Guatemala.  Aunque este 
aspecto es importante, debe matizarse con el hecho de que en estas tierras se dio cierta libertad a los catedráticos 
para elegir los textos a seguir, algunos son bien comunes a todos como el padre Larraga, Almeyda y Van-Espen, 
pero un gran número no (Saranyano, 2005:170-171).

Se comprende también que, al contrario de lo que pasó en España con la oposición a las reformas, en Nicaragua 
y Costa Rica estas sí habían seguido adelante.  En lo que se parecen es que este adelanto en las ciencias sufrió un 
descalabro con los efectos de las guerras, en España con la realizada contra Napoleón y luego contra el absolutismo 
de Fernando VII, en América con las guerras de independencia y lo que supuso echar a andar el nuevo orden 
republicano.

Es importante notar que en el seminario de León, las ideas de la Ilustración a la española sí influyeron en la 
educación, y se cumplió el deseo de Feijoo, Jovellanos, Olavide y otros de hacer avanzar la educación superando 
los problemas que presentaban las antiguas instituciones debido a la enseñanza dominante de la post-escolática, 

21	 AGI. Guatemala, 651.
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que si bien se seguía dando en este seminario, parece que la matemática y la física pudieron convivir con ella sin 
mayor problema.  Posiblemente se debió a varios factores, tal como la política del obispo de impulsar el seminario 
y convertirlo en universidad, que para lograrlo buscó una calidad educativa propia del momento; también pudo 
deberse a la influencia de la universidad de San Carlos, pero, además, debe contarse como algo muy importante que 
sin ser universidad y no tener mucho recorrido en el tiempo, no había creado los vicios que sí tenían los centros de 
larga data y de los lugares más fuertes política y económicamente hablando. Esto permitió que pudieran convivir 
estas materias tan contrapuestas con resultados que no se lograron en la Península, cumpliéndose lo que decía 
Alberdi en 1842: “La América practica lo que piensa Europa.”22

Ilustración del tomo IV de la obra de Teodoro Almeyda

A veces se hacen afirmaciones gratuitas sobre estas temáticas suponiendo choques, dividiendo los bandos entre 
conservadores y liberales, resaltando prejuiciosamente oposiciones entre planes educativos civiles y eclesiásticos, 
cuando en realidad, por lo menos en esta etapa, no fue así. Por un lado, sería muy extraño que los mismos obispos 
estuvieran impulsando este cambio en la educación si realmente iba en contra de principios religiosos y, por otro 
lado, esta nueva forma de presentar las ciencias exactas no iba en contra de la teología escolástica ni chocaba con 
la fe, debido a que sus respectivos campos estaban bien señalados, tal como escribió el traductor de la obra de 
Almeyda respondiendo a los sospechas que los opositores lanzaban en su contra:

22	 Citado en Salazar Bondy, Augusto (1981:47).
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Ya está averiguado, que la Religión no puede padecer detrimento por la verdadera Física, en la cual no 
suben a la dignidad de principios las ficciones o supuestos arbitrarios, como en Platón y Aristóteles, sino 
verdades averiguadas con la experiencia… las verdades naturales no se oponen a las que enseña la Fe: la 
diferencia consiste en que las primeras se demuestran, porque sus principios o los efectos que las indican 
caben en nuestro entendimiento, y las verdades que llamamos Dogmas, tienen el principio por donde 
pueden demostrarse, no en nosotros, sino en el divino entendimiento (…)23

Otra conclusión que se saca es que el éxito de muchas de las acciones del presbítero Castillo, incluido el impulso 
que dio a la educación y a las ciencias, lo logró por la combinación del estudio de las matemáticas y la física con el 
estudio de las leyes que estaban muy unidas a la política, la combinación perfecta según opinaba Olavide en su plan 
de reforma de la educación en Sevilla para lograr un buen gobierno.24

En esta experiencia del padre Florencio y su desenvolvimiento en los demás campos de la sociedad, se muestra 
los frutos de la función social de las ciencias.  Como bien apunta Alfredo Ávila (2004:28), con Isaac Newton dio 
inicio un desarrollo de las ciencias en que las matemáticas explicaban no sólo el mundo natural, sino que las 
mismas arrojaban resultados prácticos para buscar el progreso, cuestión que se extendió para comprender los 
mecanismos que manejaban la sociedad, de manera que se llegó a definir la llamada ciencia “economía política”, 
que por cierto, en tiempos cercanos a la Independencia en México se luchó para que se incluyera en los programas 
educativos como algo urgente y vital para el progreso en los nuevos tiempos (Gortari, 1963:279).

El padre Florencio es un fruto concreto del seminario de León, ya que él no fue a estudiar a Guatemala.  Consciente 
de todo el bien que podían ofrecer las ciencias y que el medio para propagarlas era la educación, no sólo se esforzó 
en Nicaragua como profesor de filosofía, sino que en las Cortes de Cádiz, entre tantas acciones, apoyó la elevación 
del mencionado seminario a la condición de Universidad25 y luego buscó la manera de favorecer con becas a los 
más olvidados de la sociedad, tales como los indígenas, y allanar el camino a los negros eliminando una serie de 
obstáculos que se les ponían para ingresar a las universidades por su condición de esclavos.26  A favor de ellos utilizó 
argumentos de la ciencia de la física para respaldar su igualdad con el resto de la población.27  En esta misma línea 
de la propagación de las ciencias, incluyó en la solicitud a las Cortes un obispado para Costa Rica con la creación 
de un seminario conciliar en el que se eduque también la juventud.

Sus conocimientos científicos lo colocan en la línea de la “economía política” ya que muchas de sus actuaciones 
en Cádiz, por las que velaba por el bien de Costa Rica y el resto del Imperio, estuvieron enmarcadas en el campo 
económico, tales como apertura de puertos, beneficios para el cacao de la costa Atlántica, libertad de comercio y 
exploración en el campo de las minas de metales.28 Este último aspecto también lo promocionó a favor del país 
ante Iturbide.  Aunque no era una Provincia abundante en ricos minerales, sus ideas se vieron confirmadas por 
descubrimientos de minas a partir de 1821.29

23	 Palabras del presbítero Francisco Girón y Serrano, traductor de la obra. (Almeyda, 1787:IX-X). El texto muestra muy bien que la 
lucha era más contra Platón y Aristóteles.
24	 Citado en Durán Guardeño, Antonio. (Castillo, 2005:87).
25	 AGI. Guatemala, 530.
26	 Cortes de Cádiz. Diario de Sesiones. Sesión del 11 de setiembre de 1811.
27	 Cortes de Cádiz. Diario de Sesiones. Sesión del 4 de setiembre de 1811.
28	 AGI. Guatemala, 944.
29	 ANCR. Municipal. N. 9. F. 2 f.  (Araya, 1976:83-125).
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Actividad desarrollada en México
El trabajo del padre Castillo como propagador de las ciencias llega hasta México.  No tenemos muchos datos 

que nos den cuenta exacta de su actividad, sin embargo, por lo que ya se ha dicho y por su papel en el Estado de 
Oaxaca no se puede obviar su aporte.  Por lo menos hay señas bien claras que obligan a pensar o sino a rastrear 
en un camino bastante largo e invisible por el que estos campos científicos ya contaban con alguna experiencia 
antes de que se promovieran más sistemáticamente a través del aparato educativo.  En este caso, la tarea realizada 
por el padre Florencio tiene esta característica, marcada por dos extremos muy evidentes (León, Nicaragua-
Oaxaca, México) pero en el medio nada, debido a que la época que le correspondió vivir, por ser tan cambiante, 
no solamente descuidó el área de la ciencia para dedicar los recursos a la guerra de la independencia y a la nueva 
forma de gobierno, sino que, además, la tarea que le correspondió desarrollar en el campo político y eclesiástico no 
le dejó mucho tiempo para dedicarse al cultivo de las ciencias naturales.

Después de llegar a México nombrado por el Rey como canónigo de la Catedral de Oaxaca, le correspondió 
verse envuelto en los hechos de la independencia y asumir un papel bastante activo en la organización de la 
nueva forma de gobierno, sea como diputado del primer Congreso mexicano, sea como Consejero de Estado de 
Iturbide, o como, una vez caído este, diputado en el Congreso independentista oaxaqueño en 1823. Calmados los 
ánimos y reasumido el rumbo dentro de la Federación de Estados Unidos Mexicanos, fue diputado del Congreso 
Constituyente de Oaxaca que formó y publicó a inicios de 1825 la primera constitución de este Estado (Benavides, 
2013). En la misma se preveía la responsabilidad de los gobernantes en el campo educativo, quienes entre otras 
cosas debían crear un organismo para lo que hoy llamaríamos educación superior, institución a través de la cual el 
padre Castillo colaborará para que las ciencias se propaguen.30

Este establecimiento fue creado por el primer Congreso Constitucional oaxaqueño por decreto número 3 del 
26 de agosto de 1826.  Algunos de estos datos ayudan a valorar la importancia que se le daba a la educación en la 
nueva forma de gobierno, ya que es uno de los primeros decretos y en fecha muy temprana, apenas poco después 
de iniciar labores dicho poder del Estado.  Se creía que era un medio esencial para lograr los fundamentos de un 
buen gobierno, tanto en política como en economía y otras áreas.

El nombre del establecimiento deja ver cuál es la línea que lo caracteriza: “Instituto de Ciencias y Artes del 
Estado”. En el artículo cuarto se determinó lo siguiente sobre la enseñanza:

La enseñanza que se dé en el instituto, se distribuirá en las aulas siguientes: La primera será de Idioma 
Francés e Inglés, y Retórica.  La segunda de Lógica, Ética, Elementos de Aritmética, Álgebra y Geometría. 
La tercera de Física general, particular y Geografía. La cuarta de Cirugía. La quinta de Botánica y Elementos 
de Química y Mineralogía. La sexta de Medicina. La séptima de Estadística, Economía Política e Historia 
natural del País. La octava del Derecho natural y Civil. La novena del Derecho público constitucional y de 
gentes. La décima del Derecho Canónico e Historia Eclesiástica.31

Esta lista de materias ya nos indica cual era la dirección que se le quería dar, las altas miras que tenían y la 
importancia de las ciencias, por lo menos por parte de algunos, ya que el futuro que tuvieron varias cátedras 
muestra un desinterés por parte de otros.  Posteriormente se le irán agregando otras materias en el área de las bellas 
artes.

30	 Para más datos sobre el contexto general, tanto a nivel político como educativo, así como para precisar más varias de las ideas que 
este artículo expone, consultar Benavides, 2013.
31	 AGNM. Gobernación. Vol. 40. 
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¿En qué se relaciona esta Institución con el objetivo de esta ponencia?  En que a partir de 1830 el padre 
Florencio tuvo la oportunidad, como director de la misma,32 de colaborar para fortalecerla, y entre los campos 
que se beneficiaron está precisamente el de las ciencias, área a la que se le dificultó despegar en parte por razones 
económicas, en parte por falta de instrumental, pero especialmente, debido a la mentalidad de la sociedad y del 
sistema de gobierno que desde siglos antes favorecía más las carreras en el campo del derecho, ya que eran el 
trampolín para colocarse en la administración pública (Egido, 1988:139-142), cuestión que explica porqué eran 
las materias mayormente escogidas por los alumnos, materias que nunca tuvieron que cerrar sus cursos por falta 
de los mismos, como si lo tuvieron que hacer la de cirugía y física, entre otras. Una información lanzada por el 
vice-director del Instituto, Mariano Fernández de Arteaga, nos muestra hasta donde esta mentalidad dominaba, 
incluidas mentes formadas académicamente:

En mi concepto son de la mayor importancia las aulas de los derechos canónicos, civil y público por que 
ellas deberán producir los hombres, que en lo eclesiástico, diplomático y judicial sostengan la sociedad en 
el mismo fundamento de nuestras instituciones, el mejor apoyo de la República.33

El informe mencionó que las otras materias en el campo de las ciencias, estaban sufriendo el desinterés de la 
población de manera que cátedras como cirugía, física, lógica y metafísica tuvieron que cerrar.  La situación del 
Instituto en el campo de las ciencias en sus primeros cuatro años fue difícil debido a varias causas, entre las que, 
además de las ya mencionadas, se encontraban la incipiente experiencia, la renuncia de su primer director y la 
escasez de profesores bien formados para atender las diferentes cátedras. En este último punto, tal es la escases 
que, aunque el decreto de creación del Instituto menciona varias materias en el campo de las ciencias, la mayoría 
no se abrieron; además, se observa también esta carencia en el hecho de que la misma Junta Directiva propuso al 
Gobierno suprimir los exámenes de oposiciones por los cuales se elegía a los candidatos más capaces para ocupar 
las cátedras, ya que no había propuestas y debían seguir los mismos catedráticos actuales.34

El campo de las ciencias positivas tuvo que superar varios retos, que a lo largo del tiempo dieron al traste con su 
existencia.  Si bien en México desde el siglo XVIII se venían desarrollando interesantes trabajos en ciencias, como 
es el caso del señor José Antonio Alzate (Gortari, 1963:243-244), era más a nivel particular y no alcanzaron a todos 
las regiones, situación que explica junto con otros elementos los obstáculos que tuvo que enfrentar la ciencia en 
Oaxaca, los cuales no se redujeron sólo a los ya apuntados, sino que la mentalidad social dirigió ataques contra el 
Instituto. Por ejemplo, en 1833, un grupo de madres oaxaqueñas publicó una queja denunciando que sus hijos se 
hacían rebeldes con la enseñanza que se les estaba dando y que era un centro de prostitución, lugar donde se va 
contra la religión. Las supuestas madres (supuestas ya que por ser anónimo parece que se escondían detrás hombres 
con otros intereses) manifestaron su indignación con varias frases tales como “¡Qué tiempos son estos! ¿Por qué 
dicen que este es el siglo de las luces? ¡Ah! Más bien debe llamarse el siglo de la maldad, siglo de desolación, siglo 
de tinieblas, en que todas las ideas se han trastornado...”35  Estas ideas muestran bien la mentalidad que existía y 
que van más contra la introducción de las ciencias positivas y la filosofía de la Ilustración, que contra las ramas del 
derecho que predominaban, ya que tenían bien ganado su lugar desde mucho tiempo antes, justificadas política y 
socialmente.

32	 El canónigo Castillo entró a dirigir el Instituto el 19 de marzo de 1830. AGEO.IP.ICA. Junta Directiva y Administrativa. 1826-1835. 
Leg. 1. Exp. 61 y 67.
33	 AGEPEO. Fondo: Instrucción Pública. Sección: Instituto de Ciencias y Artes. Serie Junta Directiva y Administrativa. 1826-1835. Leg. 
1. Exp. 25.
34	 AGEPEO. Periodo Independiente. Fondo Tesorería. Leg. 57. Exp. 4. F. 132 v.- 142 f.
35	 México. Periódico La Antorcha. T. I. N°. 41. p. 162-163. 11 de mayo de 1833.
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La respuesta a esto no se hizo esperar, primero la de otras madres oaxaqueñas, esta vez con nombres y apellidos, 
luego la Junta Directiva del Instituto, cuyos miembros fueron expresando su indignación y argumentos para 
rechazar las acusaciones.  El padre Castillo como director expuso, entre varios puntos, que si “hubiera notado la más 
leve falta en asuntos de moral o de religión, cierto es que mil y mil veces hubiera insistido en su renuncia, sin que 
hubiera habido fuerza humana que lo compeliera a autorizar desórdenes tan escandalosos como trascendentales 
a la sociedad.”  Dejó claro, para que no se preste a confusiones, que la presentación de su anterior renuncia a la 
dirección del Instituto se debió a razones de salud, ya que “su conciencia no se hallaba lacerada con ninguna de las 
causas que pudiera ofender ni directamente la moral y la religión.”(Pola, 1906:302-311).

De acuerdo a estos datos y a un informe sobre las materias que se daban y la cantidad de alumnos, se detecta y 
se entiende mucho mejor el apoyo que dio el padre Castillo al Instituto en el campo de las ciencias.  Hay seguridad 
que el área del derecho no corrió peligro de cerrarse, la cantidad de alumnos lo permitió, además de la presencia en 
la ciudad de varios facultativos en la materia.  En 1832 solamente estaban abiertas las cátedras de derecho público 
con 11 alumnos, derecho civil con 12, derecho canónico con 11, medicina contaba con 3 alumnos por lo que estaba 
cerrada, lógica tenía 4 alumnos y física estaba cerrada por falta de alumnos, a esta última parece que le fue mejor 
ya que sólo estuvo cerrada ese año en este periodo.  No había ni idiomas, ni gramática y ni las otras materias que 
al inicio se pensaron.  En tiempo del padre Florencio se creo la de dibujo que fue muy bien acogida, para ese año 
tenía cerca de 60 alumnos.36

Se debe anotar que, si bien se apuntó la cantidad de educandos, las autoridades del Instituto advirtieron que 
había problemas con la asistencia de los alumnos, porque unos días van y otros no.  El padre Castillo, en un 
informe al Gobernador, mostró su preocupación por esta situación e indicó que el problema se debía, en parte, 
a que no contaban con un reglamento más exacto sobre la obligación de asistir a clases.  Su preocupación por las 
ciencias positivas se muestra en que este informe deja claro que las cátedras de los diferentes derechos y de cirugía 
se atienden bien y puntualmente, pero sobre las otras que tienen que ver con las ciencias útiles, especialmente la 
física, en 1832 indicó lo siguiente:

Mas respecto de las otras tres (física, lógica y gramática latina) tengo el sentimiento de decir que no están 
servidas con puntualidad, pues que hay faltas en ellas, las cuales provienen o de las ocupaciones de los 
catedráticos o, particularmente, por la falta de asistencia de los alumnos, que siendo pocos, dejan con 
frecuencia sólo al maestro, sin discípulos a quienes enseñar en las horas señaladas.  La facilidad con que 
los alumnos del Instituto desertan de los cursos y faltan a las aulas es un mal que no se ha podido remediar 
ni con las amonestaciones ni con las reconvenciones más serias de sus catedráticos.  Tal vez dimana de no 
haber fijado la ley determinado tiempo, en que se debe estar las aulas con puntualidad, para obtener (roto) 
admitidos a los exámenes. Pues que (roto) no admitiría a examen a (roto) no acreditase previamente haber 
hecho sus (roto) con puntualidad y aplicación, y el estimulo de los grados haría a los jóvenes más aplicados 
y constantes en las aulas.37

Está claro que no son las materias tradicionales las que le preocupaban sino, en parte, las de las ciencias, por lo 
que su solicitud lo llevó a proponer una revisión del reglamento, cuestión que, habiéndose hecho un modelo en su 
administración, se aprobó al año siguiente de su muerte, es decir, en 1835.  Toda esta situación deficiente que se 
trató de solucionar y el papel tan importante desempeñado por el padre Florencio, fue la razón que produjo que, 
36	 AGEPEO. Fondo: Instrucción Pública. Sección: Instituto de Ciencias y Artes. Serie Junta Directiva y Administrativa. 1826-1835. Leg. 
1. Exp. 49.
37	 AGEPEO. Fondo: Instrucción Pública. Sección: Instituto de Ciencias y Artes. Serie Junta Directiva y Administrativa. 1826-1835. Leg. 
1. Exp. 53.
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ante el intento de renunciar a la dirección a principios de 1832, la Junta Directiva mandara una comisión compuesta 
de Joaquín de Miura y Benito Juárez para convencerlo de que siguiera en la dirección “por considerar que sin este 
apoyo, el Instituto sufriría un golpe mortal”, coaccionándolo con una realidad muy honda en su persona y conocida 
de todos cuando le suplicaron 

(…) que por el bien de los oaxaqueños, a quienes tanto ama, retire su renuncia ofreciéndole la junta llenar 
todos los vacíos que puedan ocasionar sus enfermedades, para que de este modo se tranquilice su conciencia 
en la parte que parece lo ha impulsado a la determinación que tan sensible ha sido a la Junta.38

El interés por las ciencias y su intención de fortalecerlas en el Instituto, también se ve clarificado desde 1830 
cuando se preocupó porque el Gobierno del Estado comprara “una colección de minerales cristalizados muy 
importante para el establecimiento de la cátedra de mineralogía,”39 cátedra que había ordenado crear el Gobierno 
en 1826, pero que no se había abierto.  

El año de 1832 fue muy importante para el Instituto en cuanto a los aportes que dio este sacerdote costarricense 
en el campo de las ciencias, dejando otro testimonio del interés tan grande que tenía por estas materias. Marcado 
por las ciencias naturales, tenía en su casa un laboratorio además de su biblioteca, y en la primera mitad de ese año 
hizo una donación de instrumentos y libros y ofreció otros a la venta.  Esta acción muestra cuanto estimaba a esta 
institución, pues ayudó con lo donado a implementar el aula de Física, cuyo catedrático era el señor Benito Juárez.

Ilustración del tomo III de la obra de Teodoro Almeyda.

38	 AGEPEO. Fondo: Instrucción Pública. Sección: Instituto de Ciencias y Artes. Serie Junta Directiva y Administrativa. 1826-1835. Leg. 
1. Exp. 48.
39	 AGEPEO. Fondo: Instrucción Pública. Sección: Instituto de Ciencias y Artes. Serie Junta Directiva y Administrativa. 1826-1835. Leg. 
1. Exp. 41.
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Aunque es un poco tedioso, es importante anotar aquí los instrumentos y libros de que se trata, para ampliar 
nuestra comprensión del alcance de su papel en el cultivo de las ciencias.

Objetos donados:
Un juego de esferas compuesto de la armilla y el globo terráqueo, con sus correspondientes cajas para 
guardar. Un barómetro para medir las alturas.  Un termómetro muy bien construido y con escala doble.  Un 
electróforo que es a la vez un eslabón eléctrico para encender la vela.  Un estuche mineralógico muy bien 
surtido de balanzas hidrostáticas, soplete grafómetro y otros varios instrumentos.  Un estuche matemático.

Libros donados:
La historia natural de los vegetales, continuación de la de Bufón, escrita por Lamark que contiene el uso 
de las plantas en las medicinas, artes, comercio y jardinería, es un curso completo de botánica en quince 
volúmenes. Item las obras de cirugía práctica civil y militar por Vigaros, en un volumen.

Objetos comprados:
Una eléctrica de cilindro completa y además una caja provista de instrumentos y aparatos para hacer 
experimentos de electricidad. Una idem neumática de tubo doble con una caja de recipientes y llaves, y dos 
cajones que contienen aparatos para hacer experimentos neumáticos. Un microscopio solar muy moderno. 
Uno idem común y también moderno de mucho aumento. Un pluviómetro construido según el que se halla 
en el observatorio de París. Un aparato galvánico con cincuenta pares de placas de zinc y cobre para hacer 
observaciones del galvánico.

La Junta también le insistió al Gobernador para que también le compraran un Barómetro y un Telescopio, lo 
cual, después de varias operaciones, se logró.40

Estos datos nos llevan a varias conclusiones.  En primer lugar, según estudios de investigadores sevillanos 
en este campo, poseía un laboratorio que ni siquiera la universidad de Sevilla tenía en aquella época.41 Sería 
interesante comparar esta lista de instrumentos con los que la universidad de México y los que los colegios de 
la ciudad tenían, así como otros centros de formación en el conjunto de los Estados, para ver si se da la misma 
situación y la ventaja que tendría él y el Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca.  Por ahora no se encuentra una 
obra en este Estado que haya investigado de manera amplia la historia de las ciencias como para observar los 
alcances y consecuencias de este laboratorio de física.Otro aspecto que se observa es que su especialidad era en 
el área de las ciencias naturales. El no tener ninguna obra que muestre los frutos de sus investigaciones se debe, 
en parte, a que nunca publicó cosas suyas, solamente las que tuvieran que ver estrictamente con sus cargos como 
sacerdote o como director del Instituto, y en parte, a que la época que le correspondió vivir lo comprometió en 

40	 AGEPEO. Fondo: Instrucción Pública. Sección: Instituto de Ciencias y Artes. Serie Junta Directiva y Administrativa. 1826-1835. 
Leg. 1. Exp. 56.  En la donación de libros también estaban Los fenicios de Eurípides, el Teatro de Chenier en tres volúmenes. Catalina de 
Medicis en dos volúmenes. Memoria de la revolución de México por Robinson.  Historia de Gustabo Vaza, rey de Suecia. Pensamientos 
teológicos de Jamin. Memoria del célebre Necker. Colección de las poesías de Gesmér. Colección de las obras de Fontenelle.  El código 
general de Prusia.
41	 Sevilla. Entrevista con Antonio Valiente en julio del 2005. Es estudiante de doctorado en historia por la Universidad de Sevilla y su 
tesis versa sobre las ciencias en el siglo XVIII. Coautor del primer capítulo de la obra Castillo Martos, Manuel. (2005).
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cuestiones muy delicadas y decisivas para la sociedad en el campo legislativo y educativo que le ocuparon la 
mayor parte del tiempo.

Su amor por Oaxaca lo llevó a hacer esta donación e implementar el aula de Física, materia muy importante como 
ya se dijo por las esperanzas que se cifraban en ella en cuanto a descubrimientos e inventos que pudieran empujar 
el progreso económico de estas regiones. Analizando los títulos y autores de los libros que donó, al igual que las 
obras de Condillac, Benito Bails y el padre Almeida que utilizó en León, Nicaragua, se evidencia la influencia de 
la ilustración en el padre Florencio en este campo.42  Los instrumentos también, si no son de procedencia francesa, 
están algunos construidos de acuerdo a los modelos de ese país.

Tanto por su tarea realizada en Nicaragua como en México, el padre Florencio jugó un papel que lo emparenta con 
otro costarricense que en Guatemala trabajó en la misma dirección, el fraile franciscano José Antonio Goicoechea, 
ambos son prueba del avance de las ciencias en estas regiones, ambos son fruto de los efectos de la Ilustración y de 
los cambios intentados por los reyes Borbones, especialmente los de Carlos III.

A esta altura nos podríamos preguntar por la suerte de las disciplinas positivas en estas geografías en que se 
movió el padre Florencio y qué pasó con su aporte.  Observando el desarrollo histórico de estas regiones, el futuro 
de estas ciencias “útiles” se vio afectado por una serie de circunstancias, tal vez la más inocente y manipulable 
para dirigirla a otros intereses fue la económica, pues siempre se aducía la escasez del erario para poder pagar las 
cátedras y dotarlas de un buen instrumental; esa fue la razón por la que, desde la apertura del Instituto, muchas 
de las materias en el área científica quedaron por fuera, y que las que se abrieron, fueran refundidas uniendo 
dos ciencias o se fueran eliminando poco a poco por no ser de mucha emergencia o necesarias a la sociedad, 
según decía el Gobernador en un informe al Congreso. Otro obstáculo que las afectó fue el momento histórico, las 
independencias truncaron, por un lado, el proceso que venía desarrollándose desde las reformas de los Borbones 
de la segunda mitad del siglo XVIII y, por otro lado, dirigió sus recursos y su atención a la realidad inmediata 
afectada por la lucha por el poder y la definición de la nueva forma de ejercerlo, proceso que implicó revoluciones 
y guerras en la mayor parte de estas regiones.

En el caso de Oaxaca, un artículo de Annick Lempériere muestra como las razones político-económicas fueron 
las que dieron la dirección a este proceso, demostrando que la creación del Instituto, más que una democratización 
de la educación, que de paso permitiría un desarrollo de las ciencias, fue una anulación de la misma en vistas a la 
formación de las élites liberales para crear una nueva forma de trasmitir el poder, razón por la cual fue la carrera de 
leyes la favorecida junto con la militar.  Este proceso ya venía desde el tiempo de la dominación española, solamente 
que cambió de actores dentro de la lógica de los españoles peninsulares versus españoles criollos.  Tanto es así que 
la autora apunta que en 1885 y 1898 todavía se estaban proponiendo las ciencias que al inicio fueron cerradas, 
corriendo la misma suerte que en aquel tiempo (Lempériere, 1994: 83-84). “Su intención fue siempre la de formar 
la élite necesaria para el funcionamiento de las instituciones; y el fracaso de las carreras profesionales orientadas 
hacia la actividad económica no fue pues el fracaso de una voluntad de democratización.” (Lempériere, 1994: 87)  
Yo incluiría también en la lista las ciencias positivas.  Esta voluntad democratizadora no existió casi desde el inicio, 
sino que se dirigió a desligar la educación de la Iglesia y formar así las nuevas generaciones liberales que dirigirían 
la sociedad favoreciendo a una élite, aunque esto en las primeras épocas del Instituto no debe exagerarse, ya que no 
solo muchos de sus profesores fueron curas, sino porque hasta algunas de sus materias eran de tinte eclesial.

Estas ideas obligan a preguntarse por las verdaderas razones de la Independencia y fundamentar la teoría del 
señor Octavio Gil quien expone, matizando la importancia que siempre se le ha dado a las ideas de la Revolución 
Francesa y Norteamericana y las de la Ilustración, que la burguesía se hizo de algunos conceptos, pero que no le 

42	 Se debe advertir aquí que se trata de una Ilustración a la española que lima aquellos aspectos que pudieran chocar con los principios 
cristianos o con las cuestiones políticas en que se apoyaba el absolutismo real, temas que aquí no es del caso desarrollar.
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interesaba realmente el nuevo programa o rumbo que estas ideas le presentaban, los criollos vieron solamente que 
había llegado la hora de asumir ellos el poder en lugar del Rey y heredar los beneficios (Gil, 1953:467-469).  Tal vez 
por esto, las ciencias positivas no tuvieron un buen futuro en varias partes de América.

De acuerdo a todo esto y al recorrido del padre Florencio Castillo a favor de las ciencias, no sería osado decir 
que en su momento sería de los pocos hombres, sino el único, que comprendía el papel de las mismas, más allá de 
la cuestión política a favor de un progreso económico en bien de toda la sociedad más de acuerdo al contexto de 
la Ilustración, afirmación que pone en duda la verdadera formación ilustrada de los próceres independentistas que 
tuvieron éxito en el campo que menos favorecieron las reformas borbónicas.

Conclusiones
De acuerdo a la mentalidad y recursos de la época, el padre Florencio dio un aporte importante en el desarrollo de 

las ciencias, primero en León, Nicaragua, después en Oaxaca, México.
Manejaba una serie de conocimientos y de instrumentos avanzados para aquel momento, gracias a la influencia que 

desde Guatemala ejerció la Ilustración sobre Nicaragua a través de los discípulos del fraile José Antonio Goicoechea, 
como fueron Miguel Larreynaga, el presbítero Tomás Ruiz y el fraile mercedario Buenaventura García, entre otros.43

Sus conocimientos científicos los integró a su tarea como sacerdote, político y educador, entendiendo muy bien el 
papel de las ciencias en el progreso de los pueblos, dejando entrever, en su caso, un aporte de la Iglesia en todo este 
proceso.

El Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca tuvo en el padre Florencio Castillo uno de sus más fuertes fundamentos 
en los momentos difíciles de su nacimiento, a favor de la educación y, de manera especial, en el campo de las ciencias 
exactas.

El análisis de la experiencia científica del padre Castillo, demuestra lo necesario y el reto que supone el estudio de 
la historia de las ciencias en varias etapas que no cuentan con abundantes fuentes. Supone, también, una invitación a 
buscar en otros materiales históricos que no muestran tan abiertamente su relación con las ciencias.  A la vez, habría 
que ponerle más atención a otras regiones no tan centrales en la colonia y en el siglo de la emancipación, regiones que 
pueden dar sorpresas en esta temática, como lo fue el seminario de León, Nicaragua.

Se detecta lo variado no sólo de las fuentes del desarrollo del pensamiento científico de las sociedades americanas, 
sino también de los sistemas de educación y de los controles oficiales desde el gobierno civil y eclesiástico, así como 
de las peculiaridades de algunas regiones producto de la mayor o menor cercanía a los centros de poder, cuestión que 
impide, desde los estudios de casos, hacer con facilidad afirmaciones generales sobre toda el área.

Si bien esta investigación demuestra los aspectos comunes que tiene el desarrollo de las ciencias en América con la 
Península española, también dejan ver los aspectos diferentes que se dieron en estas tierras, propios de su realidad en el 
campo cultural, en el económico, en el político y en el social que anunciaban ya la independencia.

Finalmente, este artículo aporta al conocimiento del comportamiento de las élites en torno a las ciencias después 
de la Independencia, época que demuestra el abandono del interés por las ciencias exactas que venía desde las últimas 
décadas de la Colonia, para enfocarse más en las carreras que los podían colocar como políticos y funcionarios de 
gobierno.

43	 Algunas obras, influenciadas por la de Orellana, han sobredimensionado el papel del padre Tomás Ruiz en el desarrollo de las 
nuevas tendencias científicas en el Seminario de San Ramón Nonato en León, Nicaragua. Sin embargo, no fue solamente él. Para las 
matizaciones de este tema consultar: Benavides, 2010a y 2010b.
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